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Si el Oriente es el lugar del verbo, es también el del hombre
que re~oge el verbo y lo multiplica. * Y en ninguna parte el
ser socIal se hace de relaciones más amplias y más repentinas.
El esplend?r del pasado, las miserias del presente, el atractivo
?e los sentId,OS y del absoluto, las prohibiciones más duras y los
Impulsos mas fogosos se nos ofrecen, a la vez, opuestos o
conjuntos, sinceros o il'nitados de buena fe. Su síntesis, benéfi­
ca o :uinosa, según el caso, amontona contrarios, hace ley de
los dIspares. He ahí uno de los rasgos más verdaderamente
person~les del Oriente árabe. En él, 10 eterno y lo transitorio,
lo subltme y lo trivial, la furia de la existencia y la fidelidad a
lo esencial se unen en un gesto, un propósito, un paisaje. Por
eso, lo inmediato anuncia lo auténtico. La acepción mística y la
acepción histórica de los hechos se verifican ambas, pues un
simbolo encierra, a la vez, una ética trascendente y el ímpetu
actual de la colectividad. De ahí que los actos más instintivos
al igual que los más maquinados, el utilitarismo lo mismo qu~
el desinterés, guarden una referencia ideal y se apoyen en
palabras maestras, en grandes figuras. Así, en las épocas de
lucha y de duda, la vulgaridad se salva, pero la nobleza queda
comprometida. La vida, por entero, oscila entre una heráldica
y una práctica. Encuentra su mal y su riqueza en una totali­
dad de límites imprevistos. No es jugar excesivamente con las
palabras relacionar tawassul, "intercesión", con tasalsul, "en­
cadenamiento". Un símbolo, en el Oriente árabe, es ante todo
la proclamación de lo total y de lo continuo.

El "qadhn": "lo antiguo" o "lo orgánico"

Ahora bien, esta continuidad, esta totalidad se rebelan contra
sí mismas. Rabi"l'atad'awwar, "Primavera convulsiva": un le­
trado sirio titula -de esta manera una novela. 1 La vieja prima­
vera oriental espera permanecer fiel rechazando sus herencias.
Las suyas, al igual que la de los demás, las había sufrido con­
juntamente durante el periodo colonial: se le habían manifes­
tado unas veces en forma de destinos que le fueron propios,
otras veces en forma de mecanismos ímpuestos por el extran­
jero. Hoy quiere rehacerlo todo. Ensaya su revolución del
determinismo y de la libertad. Recorre de tal manera una de
esas fases críticas que nuestras sociedades han vivido antes
que él: también ellas, en la segunda parte del siglo XIX, se
habían propuesto la exigencia de su propia renovación. Habían
envuelto al pasado en su "sudario de púrpura". Querían de­
venir. Más allá de "lo orgánico" y de "lo crítico", el socialismo
de los utopistas abogó por la síntesis y la reconciliación finales.

Entre los árabes, el qadilll, tan vilipendiado por los parti­
darios del jadid, podría ser otro nombre de lo "orgánico". Los
tradicionalistas oponen, de buen grado, tradición viviente a
tradición podrida. Definamos el qadim como el envés podrido
de alguna cosa, que podríamos llamar arquetípico. Una cosa
que fue grande, y que muchos de nosotros sentimos en el fonclo
de las actitudes árabes, tal como muchos árabes la cultivan en
el fondo de sí mismos. De ahí la extraña atracción que ejer­
cen sobre nosotros. No es propia ni de los adeptos de la tra­
dición, ni de los estetas, del tipo T. E. Lawrence. aunque mu­
chos lleguen al orientalismo por una u otra de estas dos vías.
Otros, a los que yo prefiero, aman en los árabes ese gran grito
de libertad, el ardor con que buscan reinstalarse en el sig:o.
Louis Massignon encuentra en ellos uno de los lugares de lo
ausoluto. De hecho, actualmente, el absoluto, en todos sus actos,
se opone a la historia y concurre a ella. A la vez, la desmiente
v la funda. Y volvemos a encontrar allí esa cualidad simbólica
(lel Oriente, ligada a la implicación estrecha de los hechos y
ele los valores, al surgimiento de lo nuevo por relación a 10

antiguo, a la transacción recíproca del uno con el otro. ~

Esta intimidad, o bien persevera en lo indiviso, o bien esta­
lla en contrarios. El conf¡icto, en el Orien~e, manifiesta el re­
ventón del símbolo. Lo explica y lo realiza, profanánclolo. x
La generación árabe del periodo comprendido entre las dos
guerras mundiales no habría opuesto tan ferozmente el jadid ü

"lo nuevo", al qadím o "lo antiguo" si no hubiese sentido en el
fondo de sí misma su disputa, su propia anbigüedad.

Los árabes han hablado muy mal de su qadím: tal como lo
habían hecho, por lo menos, durante cuatro siglos de sultanato.

* Capítulo del libro Los árabes de ayer y de 1lWJ1al1a que próxima­
mente publicará el Fondo de Cultura Económica.

Era confesar su continuidad en un pasado de cauciones infini­
tas. Pero, siendo culpable, en última instancia, de haber "mere­
cido" la colonización, y de haber pactado un poco con ella, ex­
perimentó los descréditos acumulados de una doble reacción
de estos pueblos, no sólo contra aquellos que los habían some­
tido, sino también contra quienes se les habían sometido. Una
meditación más decantada revisará un poco el veredicto. Hoy
en día es fácil denunciar las conclusiones del Islam ancestral
con las potencias extranjeras; pero, en una primera fase, había
valientemente combatido. La poesía actual, tocada de versoli­
lJrismo y de irracionalidad, condena con razón a los retóricos
del siglo XIX. ¿ Puede vanagloriarse de una audiencia más
grande que los cantos tradicionales? Por último, las formas
políticas importadas no han sustituido decididamente en las
almas, sino en los propósitos, a los antiguos hábitos. ¿ Qué
tienen de sorprendentes estas perseverancias? A la tradición,
aunque esté podrida, no se renuncia jamás. La "renovación",
fa jdíd, procede de ella tanto como la rechaza. ¿ A qué, en de­
finitiva, hay que atribuir el éxito, al modernismo, que asume
las luchas de emancipación, o a las permanencias que provocan
y sostienen la revLlelta? Responder sería difícil. En todo caso,
!l1uchos orientales se hacen la pregunta.

Sea lo que fuere, esta exposición no convidará, como es de
preverse, a una rehabilitación paradójica del qadím. Sino que
tratará de destacar los rasgos que confieren a muchas actitudes
y a muchos tipos, hoy en dia tachados de vejestorios, su sor­
prendente fuerza de resistencia, y también, sin duda la persis­
tencia. Y. en todo caso. su significación.

Clasicismo damasquillO

¿ Dónde encontrar, fuera de Damasco.· ciudad semántica,
una implicación más profunda del qadílll y del jadíd? Camine-

"El atractivo de los sentidos y del absoluto"
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"Condenan al t1'Odicionatismo en ta fe"

jit'r, regreso del peregrinaje, nudhür, "celebraciones votivas",
sínodos de las cofradías. A lo cual se añaden los ritos familia­
res. Por ejemplo, los funerales: visitas interminables, multitu­
des que han acudido al domicilio del padre de familia 'amid 011­
usra: casi un jefe de clan. En ocasión del matrimonio, se cele­
bra todo un drama, o inclusive una tetralogía. Cuanto más
noble es la familia más largo tiempo dura la búsqueda de un
cónyuge conveniente. Un año por lo menos, para quien se res­
peta. La solidaridad de los padres y de los vecinos se deshace
en visitas, recepciones, encuestas, cortejos, delegaciones. Na­
turalmente el valor que cuenta no es la persona, ni sus cuali­
dades, sino la alianza entre familias; otra manera de consumar,
periódicamente la unidad citadina.

Según se dice, sólo a partir de 1930 la belleza comienza a
resaltar como valor en el intercambio matrimonial. 9 Sin duda
alguna, los viejos se conmovieron como ante una inconvenien­
cia, un índice de la perversidad de los tiempos. Recíprocamen­
te, los jóvenes de la época se sacuden el primado de lo social
y de lo religioso. Pues este medio encantador y lleno de estilo
oprime al individuo y mata el impetu. La hipocresía y la igno­
rancia triunfan. Para subsistir, el humilde adula a los grandes.
La adulación rodea los primeros pasos del joven aristócrata.
Su primera educación obedece a una domesticidad ignata y
obsequiosa. Es verdad que participa, desde su juventud, en las
guerras que oponen a los muchachos de los diversos barrios.
Pero este acceso precoz al honor no compensa las carencias de
la institución infantil. La instrucción dispensada en los estable­
cimientos tradicionales (que, sin embargo, han recibido los be,
neficios de una primera reforma, debida a Mdh'et Bajá) sigue
siendo autoritaria y limitada. El hijo no se atreve nunca a
habla~le direc.tamente al 'padre. Cuanel? tiene algo que pedirle,
hace mtervel1lr a un amIgo de la fanulta. El memorialista del
que he tomado muchos de estos detalles 110 recuerda haber sido
besado más que una sola vez, mientras dormitaba.

Ni un sólo círculo cultural o deportivo. El adolescente casi
no puede frecuentar más que cafés, que en su mayoría han
conservado el antiguo estilo. La información sobre el mundo
es tan escasa que cierto día en que se colgó un retrato de Hugo
en el c~fé de Dimitri, en. la plaza al-Marja, la mayoría de los
consumIdores lo confundieron con el presidente de los botille­
ros parisienses: las sombras chinescas, los sainetes de Karaguez
no elevan, ciertamente, el nivel de estas distracciones. A veces
un romancero, 11'akawat'i recita, en un gran concurso popular,

,
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mo por el Qa yun, y contemplemos a nuestros pies a la ciudad,
febril, talentosa, y recomenzando siempre. Ha desbordado el
trazo rectangular que se le conoció en la Edad Media. Proyecta
un largo barrio hacia el sur: el Maydan, que acompaña al pe­
regrino que parte para la Meca. Lanza otro pedúnculo hacia
la montaña mágica, ese Qasyun desde el que la contemplamos
y de de el cual podemos saludar a algunos de los lugares pano­
rámico de la historia y de la meditación humanas: a nuestros
pie, la tumba del andaluz Ben Arabi; detrás de nosotros, la
cripta de los Siete-durmientes con sus siete qibla; 5 la ciudad
se extiende además hacia el noroeste y hacia el oeste, donde
'una avenida monumental acoge al visitante proveniente de
Beirut. Pero estos dos aumentos datan de los años posteriores a
la Primera Guerra Mundial. No les prestamos atención. Es a
lo años 1900 a los que quiero referirme, para recoger actitudes
y hecho más seguramente portadores de lo antiguo.

Imaginémonos a la ciudad de la generación contra la cual
se revelaron lo hombres de la Thawra, adolescentes entonces,
hoy en día envejecido, que se han vuelto padres o abuelos
a su vez, y ufren a su vez el asalto de fuerzas más nuevas.
Dama ca, rodeada de bosquecillos, se nos aparece como un oasis.
Má exactamente, como un depósito de granos, el centro de un
huerto inmen o. Lugar de almacenamiento y de transformación.
El ingenio del artesano expresa, en el sentido físico, al paisaje.
Aceites y pa ta de albaricoque llevan a gran distancia, en el
mundo i lámico, las dulzuras de la Ghut'a. En 1890 se contaban
3,000 tallere de tejidos, que daban trabajo a 20,000 obreros.
Fabrican e a t las que ilustraron el nombre de Damasco. Se­
da , el qltt'ni, y también la dima, ti esa tela rayada y rústica que
e había difundido por todo el Oriente y llegaba hasta Anatolia

y 1acedonia para comp tir con éxito con los productos alema-
11 . Dama ca vive todavía de la fructificación de su ahorro.

u burgue'ía de pliega una gran actividad comercial. Sus re­
lacion de negocio abarcan todo el imperio otomano. Además,

fr ul1a ba e d partida para la ruta que conduce <V la Meca.
En un barullo caracterí tico de devoción, de comercio, de lujo

d' pla ere', multitude e equipan para el rito anual. Buscan
a la vez el alim nto d 1 alma y el del cuerpo. La mezquita

lo meya, innumcrables antuarios avalan con las bendi-
ci 11 's d I pa ad lo' tumulto' d 1 pre ente. La ciudad realiza
y bla:'ol1;¡ el a urdo d I;¡s cosas y de los hombres, de las
l'S n las y d' 1<1 vida.

I;¡ vez, la ~p ca sufr múltiplcs desgracias. Después de
. ¡glo., la unidad urbana ha fraccionado en barrios. 7

. trata 1 tina f rl11a d rig n, sino de ruptura. El re-
pli' ti' l' cada rut> s br' -í mismo lo lleva a exaltar sus
II)t'r s 's)" sus virtud" c nforme a un código de honor patriar­
ni qll' d 'I~' I1lU h al mo l~l~ ,bedui,no. Este último se impone
a la gran 'Illdad on su trac!Iclon poetlca y con su peso o-eoo-rá-, l' b bleo. 11 [Ir 'so I 'nt 1ero continuo de ul-banización del nó-
mada, ohs 'rvabl' s br' todo en el Maydan, penetra de manera
';,da vcz más insist 'nlc, le.d' la p riferia hasta el corazón,

y afc~ta a lo." harrios huI' ue ·cs. También estos resisten, por
la actitud .altlva y (h:~pcctlva, y por la avaricia a 10 que puede
d 'lIa~uraltzarlm,: 1l~lj() };¡ administración turca, franquicias y
01' amz;¡ IOn 's cltadll1as. rcchazadas del plano ele las institucio­
11 's 110 s(Jh~·.cvi\'cn m;'ls qu' Cll el acontecimiento o en las cos­
lllll.lbres. Icno 's. al ahsolutismo sc enfrentan revueltas o
l' tI '11 las. J)c las unas a las otras, la crónica urbana recorre
tod~,la gama. La astucia damasquina vence a menudo a la apli­
t';¡~101I otomana. 1) 'ro, justamente en aquella época, no se ve que
('\ jucgo (!frczca ~l~lda dc crca~lor. Detrás y con tI-a el reformismo
,.1' los )O\'ellcs . I urco.s comlcnza a despuntar un reformismo
arabc: La Insatl~fa('cI()1l propia de los siglos se apoya en la
a.l~~ondad,.~k ,ul:a fo.rnll(!able tradición aca~lémica. Pero, por
\.~z prll,l,lcl,I, ~e esfuclza en,l~,ro c~e la evoluclon. Es decir, sopla
~.I Ull. esplnlu de comltes , rllJ¡' al-takattlll. En el café al­
~J\\'atlt, fo.¡.r?soS ():acl~)res, an.te los que se abre un largo camino,
como Lnt ti al-II affal> comienzan a exaltar lo que hoy llama­
mos el ;¡r;¡bISlno .. J{eslcntcn en lo má vivo las desgracias del
prescllt,e. quc atnbu)"C1l a los vicios del pasado. Y, en virtud de
u.1l Íl'1.lomcno pur;~melltc burgués, y que dominará todo el na­
C1.onaltsI11U d~l penado comprendido entre las dos Guerras Mun­
~hal~:, combll1a.n el más Impaciente ardor, la más inventiva
mtnga COIl la fld hdad de lo valore de clase y de municipio.
:~ IU: expltca las ob~'a - ~ue. algL~nos ele ellos nos han dejado,
(.lela \ cz qnc, C0l110 1" urd \lt o 1, akhri al-Ea rúdi, inclinan so­
bre la cmdad pI' funda . u rencoroso amor.

I~n primer It~gar. condenan al tradicionalismo en la fe. En
la epoca ~c .U j~\'entL~d, la religión desempeñaba un papel im­
portan~e.· El a~o esta constitUido por faces de vida profana,
tranqutla, aburnda, en~errada entre cuatro paredes, entrecor_
ta? ., llegada la oca Ion, por II1numerables fiestas, por mo­
mentos de \'(~hcmencla SOCial y de exaltación: ceremonias del

-
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*Tribu medicval del liarte dc África, ¡amasa por sus hazañas guc-
rreras. (E.) . . .

•• l3aybars, guerrero que dctuvo cn 1260, por pril!1era ve,z, la JIlVaSlOl1
de los mongoles por el Levante y que fue despues Sultan de EgIpto
(E.).

la hazaña de los Banu Hiliil * o del rey Baybars, "* SUSCl­
tadora de amplias emociones, alimento de una 1110ral caba­
lleresca y cortés desgraciadamente paral izada desde hace siglos
y sin relación con lo real. Aparte de estos placeres populares,
no se puede recurrir más que al "tiiltro" donde resuena ya la
música egipcia, y a la frecuentación de las cantadoras, algunas
de las cuales, entre las que figuran muchas judías, llegan a al­
canzar una sospechosa notoriedad.

Una vida tan cerrada no encuentra salida más que en el es­
tudio de las altas ciencias. Pero éstas no se dejan contemplar
más' que por los asesinos estrechos de la tradición. La elocuen­
cia de la cátedra es todavía balbuciente. 10 Los viernes, el khat'
ib se contenta con leer un sermón que es siempre el mismo.
El discurso público no hace su aparición sino en ocasión de la
revolución de los Jóvenes Turcos, algunos de los cuales no
desdeñan arengar a los barrios. Pero, a veces, les cuesta caro.
Pues la moral del barrio, oscilante entre el respeto del notable
y el temor del fierabrás, no se adhiere de golpe a las concepcio­
nes generales. Los sabios sacan de estas consonancias citadinas
su prestigio, que nada tiene que ver con la fecundidad intelec­
tual. Muchos de ellos llegan, mediante el ejercicio de la memo­
ria, y una con~entr.ación de la que nuestra époc~ y~, no tien~
idea, a una sablduna que proscribe toda vana agltaclOn, y casI
la palabra. El. res1?eto del texto le~ impo~1e el si~e~1ci~. De uno
de ellos un hlstonador contemporaneo c]¡ce slgmflcatIvamente:
"a pesa;' de su profunda inmersión (tabah'h'ur) en la ciencia
v en los secretos del árabe, no escribió ninguna obra de ádáb
~ de filología que se pueda citar. Como la mayoría de los ulemas
de su tiempo, consideraba que la ciencia es un tesoro ence­
rrado en las páginas de los libros antiguos. Corresponde a los

r-r-
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"Una crónica illdefillidamente -repetible"

sabios .des~ubrir est? t~soros, mediante la búsqueda, el estudio,
la pacIenCIa. La CIenCia no consiste más que en tratar de
comprender lo que han legado los antiguos ..." 11 Cuando, en
~9~8, el shayk Rachid Rid'ii pronunció su discurso innovador,
ll1cltando a los creyentes a recurrir a la autenticidad de la sira
otro shayk, Sillih' al-Sharif al-Tunsi, lo interrumpió para de~
fender los cultos hagiológicos y la intercesión de los santos.
Gran e~cándalo. El. perturbador es detenido. Pero el jefe de
la po!Icla .se ve obl!gad? a devolverlo a la multitud que hace
demostraciones. Y el mIsmo no debe su salvación sino a la in­
tervención de un abad'ay del barrio de Qanawilt. Esto demues­
tra hasta qué punto los campeones del pasado sacan su fuerza
del sentimiento urbano.

Un medio como éste, por asfixiante que parezca ya a algunos
de sus hijos, encierra en efecto persistentes energías. Como
todo procede en él de equilibrios seculares, cada elemento del
conjunto, considerado aparte, resiste a la innovación. Las con­
ductas más op~estas se organizan y se compensan. Después de
todo, .el reformIsta hace contrapeso al tradicionalista, conforme
a un Juego secular en el que ya participaba Ben Taimiyya. Los
artesanos se zahieren pero también se ayudan entre sí. La ex­
plotación del pobre por el rico no provoca la rebelión sino oca­
sionalmente. Toda la ciudad, por comida que esté de odios intes­
tinos, se une en bloque para defender a uno de sus nobles contra
el gob.ie:no. La gente del común casi no se ocupa más que de
lo cotIc]¡ano. Pero de un cotidiano que, por así decirlo, está
rodead? por partes por el más allá. La esgrima, las cabalgatas,
las salIdas, al can~po, siron, de una tradición tan organizada
que C~l11ltes e~peclales de los artesanos velan por ella, ventilan
esta VIda confmada y soberbia. Este sistema tiránicamente re­
glado llega a su apogeo en los grandes tipos de elegancia ur­
bana. Un burgués pasa buena parte de sus noches en el pa­
bellón, qonáq, construido para este fin en su jardín, al abrigo,
valga la expresión, de las intimidades de su casa. Recibe allí a
su círculo de amigos, unidos casi todos ellos por la alianza, la
edad, los gustos. Se paladea el café amargo. Se habla de caza,
de fracasos, de cría de pichones. Y también de las noticias del
día, que casi no son, recubiertas como están de nombres de
f~l,l1ilias y de ~ecuerdos repetidos muchas veces, sino una situa­
Clan de la SOCIedad en el acontecimiento.

Esta sociedad encuentra en sí misma su fin. Disfruta de sí
misma. Se entrega a hacer lo que largos siglos le han enseñado
que era. Su plenitud, su acuerdo con un cuadro prestigioso y
una crónica indefinidamente repetible, constituye su fuerza y
su seducción. Aun sus miserias, nacidas de la dependencia, del
mercantilismo, del fariseísmo, no pueden hacer olvidar su no­
bleza. Por lo demás, oculta en sí misma fermentos de trans­
formación. Los acontecimientos inauditos que sacudieron al
Oriente, a partir de la revolución de los Jóvenes Turcos, des­
equilibraron al conservadurismo en beneficio de la renovación.
Pero es tan fuerte en una ciudad como ésta la permanencia
de lo inmemorial, que el viejo equilibrio no sucumbe todavía
totalmente. N o es sino a partir de la emancipación, por el
choque de las ideas y de los hechos que llegaron de lejos, cuan­
do la comunidad citadina y el tipo humano de Damasco comien­
zan a perder su finalidad. Todavía hoy mismo, a pesar de
tantas revoluciones municipales y nacionales, la continuidad
5ubsiste.

La nobleza del paisaje urbano, como la de los modales, el
'obstinado recurso a las noblezas de la, edad de oro, como a las
exaltaciones del porvenir, el bien decir uniéndose al bien comer,
al bien rezar y al bien hacer el amor, todo esto conspira para
formar un estilo. Pero este último oculta, qué digo, cultiva en
sí las fuerzas de explosión. Obstinado en afirmar e, se com­
place en desmentirse. De ahí esa historia jadeante, llena de
ímpetus y de reanudaciones, que desolaría al patriota si no
constituyera también su orgullo.

Se comprende que este estilo haga resistencia al que 10 quiere
destruir. Y no es que le repugne la innovación. Por el contra­
rio, consiste justamente en la alternación polémica, o en la
composición equívoca del pasado y de ~a noved~d. Tal debate,
formado de equilibrios y de compensacIOnes sutIles, puede lla­
marse clasicismo. Damasco es la cima en que se consuma el
arabismo, pero que encuentra en el acader::icismo el rescate,ele
esta superioridad. Pues Damasco es tamblen la menos roman­
tica de las capitales. Jo es por azar por lo que ofrece a Jos
géneros nuevos de la sensibilidad y de la expresión, a la vez,
lo infinito de la lugha más cultivada, mejor exaltada aquí que
en otras partes, y sus sutiles vetos. Por eso un género tan
sio-nificativo de los tiempos modernos, la novela, encuentra aquí
p¿'cos adeptos, mientras que florece en El Ca.iro 1~ y por e~o
Damasco, capital de la lengua, no 10 es tamblen ~le la' nue'.'as
letras árabes. Se dirá que las conductas, que un sIstema. mejor
integradas, como se bastan a sí mismas mejor que en otras

...
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;, LII vida. uscila enlre 'I/,IIa. heráldica. )' una práclica."

heróicos. DesO'raciadamente, los ingleses atacan Basra. Los
ulemas se pOl~en a la cabeza de la defensa contra el infiel.
El poeta, que ha escarnecido la retiraela de los turcos, debe
ocultarse durante un tiempo en Kufa, Luego reaparece en
Bagdad. Ve en la mezquita de H'aydar a todo el pueblo reu­
nido, al que incita a la guerra santa un sayyid. Esto es dema­
siado para H'iijj Ziiyer. "Se excita con la excitación de la
gente", tahayyaj min hiyaj al-nás, e improvísa una vez más.
Nobles sentimientos, en un marco noble, Pero su figura no se
reduce a estos rasgos ideales. Nuestro hombre siente también
pasiones que el biógrafo n"rra con indulgencia. A su regreso
de Qat'ar vive durante algún tiempo en paz con el adolescente
al-Hiidi. El amigo muere asesinado. Se sospecha que el poeta
es culpable de la muerte. Y esto le da ocasión de escribir her­
mosos versos. Y al biógrafo de compararlo con otro poeta que
se había zafado tan galantemente ele1 asesinato simultáneo de su
amigo y de su amiga, sorprendidos en conversación galante: los
mató, los quemó e hizo con sus cenizas dos vasos en los que
hebía sucesivamente cantando sus nostalgias, ..

A la increíble distancia de una moral religiosa en que nos
encontramos aquí, nunca se aprecia 10 que le falta de prestigio
a la poesía beduina para apelar tan eficazmente de esta moral a
un derecho; lo que los impulsa, los deseos, la venganza, la avidez
sacan de sí mismos su redención. De ahí al inmoralismo no
hay más que un paso. Es alegremente franqueado. Por un
camino paradójico, Baudelaire, Rimbaud llegan hoy en día a
los árabes en la línea del beduinismO,15 Es, decir, los valores
de suscitación, todavía viviente, de un tema que ha podido
entrelazarse al del Islam, que inclusive, en el caso de H'iijj
Zayer, participa de las emociones religiosas, a condición de
que sean dramáticas, pero que, en sí, no tienen que ver con la
religión.

Claro es, a veces también la poesía popular se mantiene sobre
ribazo más moderados. Y, sobre todo, cosecha el encanto de la
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partes hacen una mayor y más feliz r,esistencia a lo que no es,
de m~cha maneras, sino trastorno creado por lo externo o
que, por lo menos, pasará por .tal antes de ser profundamente
a umido, patrióticamente blandIdo .. ,

El eterno beduino

uestra inve tigación encuentra en Damasco uno de los tipos
. 1 de esta integración y lo encuentra profundamenteeJemp ares . l' , ~.

ligado a la 'uríi bao Es verdad que esta Vll1CU a~lOn que Lle~le

una complej idad de gran ciudad,. ~n.a cultura rehglOsa ~ Sa~)la,
podría hacer poner en t~la de ) UICIO lo n,a,tura1. Ahol a bIen,
integración, plenitud nos ImpreslOr:an tamble~l en o~~os lugares
del mundo árabe en lo que no eXIste esta V1l1CUlaClOn.

'n sharif sudanés me describió la vid~ que l1~vaba sn ab\lel0
en un remoto confín del Dongola, hacIa medIados. de.l s~glo
XIX. o consumía má que productos de la .Iech~ y chstnbUla ::t
u va aBo el producto de su caza. Un ntuahsmo ex~.cto lo

guiaba. Tenía cuatro e posas, todas las cuales eran h1Jas, de
j fe, o conocía mujer más que u,na vez al ,mes. Llego a
alcanzar lo ciento cincuenta años. SIendo todavIa a,dolescente,

n 1a 'poca del gran 111ahdi, mi interlocu~or :ncontro a una ele
la cae po a. amo no tenía con ella n~t;gun lazo de sangr;,

atrevió a preguntarle i esta m.~deraclon co.nyugal la habl,~
. ati f cho. Y la abuela le responc[¡o, con fonmdable lmpudcl1 .
" h, hijo mío, uno de sus abrazos valía veinte de los vues­
tr .."

p drían r coger, en la bádiya., es decir, en re,sumen, a
.1 al la. de Damasco ra 'gos de este gene¡.-o. Mod~raclOn apar.te,

pue. una furiosa yitalidad anima al be~lutno~ Vanos pe~sona~e~
de I.a rebelión en el desierto. el sllanf Shal?er, el vIeJo Nun
, hra'\iltl, por ej I11plo. ilu-tran este tipo real? mucho tiempo
el sin 's de la 1o 'sí" ant i ·Iámica. Si el estetlclsmo y aun la
I lítica in/{I 'sa s hubie en apoderado de e ·to, tal "c~ptura."
hubi se sido muy pe. ada para los árabes. Pero no habna debI­
litad lo qu puede haber ele exacto y de ardiente en la aventura
el' 1 1 . El tipo que aparece allí, en los recovecos de una
intriga di. en'icio cié Inteligencia y de una sensualidad ele

xf rd, ·s l héro d'l \nle-ls1;ll11, el nómada errante y devo­
rado, "pariIsito del call11:11o'' 1:1 si s quiere, a falta de otra cosa
III j r, 1 'ro cuya g '11I:rosidad, porque es ávida, el valor, porque
es d 'sig-ua1. la fid 'Iidad, porql1' es retorcida, y el cá1cnlo, por­
C/U' 's im¡Jl1lsi\'(), l' ,~tituyen una de las más patéticas figuras elel
h mnre,

Est ' hOlllbr' ~' destaca sobre ,1 de la revolución industrial
por su matid'z. Su wijc!lill, es decir, ~i se quiere, su palpitación
el' cxist 'n 'ia, a ¡hen'nc¡a al meclio social natural. todo junto se
;1 antm, a la V '7. apasionados y secos, tumultuosos y reserva­
d .. flor d' ti 'rra, estalla v, a la vez, s contiene. Ocurre

n 'lla lo lue con el lapiz ql;C s ha extendido I ara vosotros
'n 11 'no vicnto del d '~ierlo. \) bajo sentís la mantas ele plantas
aplastadas, las asperezas y el c;t1or del suelo. Pero esta eleva­

icín furi ~a 110 'lt1min;l nlits que en ulla superficie historiada.
, diría qu' Iln 'horro "cniclo cle lejos por debajo renuncia,
'., 'ualllO aflora a la luz d I clía. \' vu 'lve a caer calcinado en
fig-ur'IS y ell C01<H'CS. I':~la renunci;, es también clasicismo. Por
,11 . 1 beduino difiere del klrbaro. El hombre, en su sistema,

c 1111 r ndida la conciencia. cOlllprendicla la sexualidad, género
d xist,., ·ia. adhercncia al medio social natural, todo junto se
lorna iluslraciún.

y qué decir euanclo es poda, esto cs. cuando llegando a las
cima del ~ist llIa se elé"a a ael itudes que no han dejado de

jercer hasta I1lh:stros días, en el Tslam v fuera del Islam su
atractivo. 1fe aquí a 1I 'ajj Layer. I~ F'asa por ser el ;nás
grande poeta popular de Iraq.. u~ poemas, que acaban de ser
recogidos, resuenan clesde hace una generación en todos los
I;d)io~. En un l11ed io reca rgado de fe sh ií. después de su muerte
le acontecic'> el apa recer en sueños. re¡'o cuando se le interro­
gaba acerca de la~ gracias del imán H'usayn, se encerraba en
la obsen'ancia del sin. del "secreto". En su caso, es el secreto
de la p esia. l' na conI11O"edora concordancia entre la fe colec­
tiva, la a"entura de su "ida personal y la repercusión de sus
:'er. os. con~ulll:~ un:~ integración reveladora del lugar y de la
epoca. La IIlSplraClon le llega entre sus hermanos al final
ele una sesic'>n en la que han llorado mucho por las de~dichas de
Alí, Lo que lo anima entonces, dice su biógrafo, es "el amor
y la fidelidad", <varli'. Aiiadamos: la unanimidad. Naturalmente,
imprO\'isa. Desgrana estancias mí ticas con la misma abun­
rlancia con que dispara elegantes obscenidades a una jovencita
que, pasa. En los últimos años del poder turco, helo movilizado,
em'larlo a la guarnición de Qat'ar. Allí. su tristeza se exhala en
suspiro tan armoniosos que sus camaradas se reúnen en tropel
tumultuo'o y la comandancia. enternecida, lo manda de regreso
::t S\1 hogar. P"rte en 191·[ v ésta e la ocasión de los peanes

------------------
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aventura, al mismo tiempo que renuncia a los vastos espacios.
Paradójicamente franquea toda la distancia que separa al pastor
de) .agricultor. Sin alinear nada de sus ideales, les da un con­
tcnido diferente y casi contrario. El campesinado la carga de
una sabiduría gnómica. l6 Así ocurre en el Líbano, en Meso­
potamia, en Egipto, sobre todo, donde reinaba una apropiación
sutil entre la inspiración de la aldea y la cultura de al-Azhar.
Hasta el punto de que la vieja universidad se ofreció durante
largo tiempo como receptáculo del áddáb del campo. Sin em­
bar.go, no insistir~ en temas que, hoy en día, en el propio
EgIpto, han conqUIstado saludablemente su derecho de ciuda­
danía en la ciencia universitaria y en la acción gubernamental.
~aste decir que también allí, más que en otras partes quizá, el
tIpO de hombre que se revela, a flor de tierra, totalmente mez­
clad? .a la humilde. pena y a las alegrías mansas del trabajo,
tnan!f~esta .una pl~l1ltud que ni la cultura urbana, empapada de
tradlclOna]¡smo pIadoso o de modernismo occidental ni la cre­
ciente dureza económica, han desalentado hasta ah¿ra.

El heleno infernal

Tengo sobrado derecho a calificar de islámico a este tipo. Sin
I'mbargo, procede de un fondo oriental o árabe, anterior al
Jslam. Pero se ha incorporado al Islam de tal suerte que no
se le puede disociar fácilmente. Sería necesario esquematizar
mucho para distinguir, bajo la cultura y la moral islámicas. y
;¡un contra ellas, este abrazo estrecho del hombre y del mundo.
Cier'o es, no obstante el apego a su "innatismo", fit'1'a, una
fe de trascendencia no puede afectar enteramente a la natura­
leza. Su teología, su gramática, su derecho, alimentados de ra­
cionalismo aristotélico, oponen el suieto al objeto, el bien al
mal, lo determinado a 10 indeciso. Han cobrado una fuerte
coloración citadina, que se presta tanto a deformar como a
refinar. El hombre común aprende a subentender, y a veces a
reprimir, al tiempo que la saborea, las inspiraciones de la vieja
sabiduría. En desquite, el misticismo se afirma, contra la devo­
ción legalista, como un retorno al hombre global. Corrige :t

;\ristóteles mediante Plotino. Después de diez siglos de combate
entre la norma separadora, furqán y el antiguo ideal de unidad,
el reformismo invoca indivisamente, bajo el nombre de sunna, la
fe .conducida a sus fuentes, y la reconciliación activa con un
',llllVerSO que se mueve.

De ahí, qué duda cabe, han de provenir desgarramientos y
desarmonías. Pero ¿quién sabe si en las culminaciones más
tlctuales, el recurso a las masas, el gusto totalmente nuevo por
un arte espontáneo, la rehabilitación de lo popular, el impulso
hacia la democracia nQ sacan su fuerza de las nostalgias uni­
tarias, esto es, no tienden, en la rebelión. a una resurrección de
la armonía? Se comprende. El modernismo puede rebelarse
contra el tradicionalismo o el taqlíd: lo hace, en parte. en nom­
bre de la tradición. La lucha no sería tan patética, si no fuese
por muchos conceptos, una lucha contra el ,-\ngel, es decir.
contra sí mismo. Hasta tal punto que, para volver a encontrar
algunos rasgos de la actitud antigua, basta con descifrar. en
las biografías de la generación presente, lo que nos permiten
percibir de las potencias de un pasado vivaz y presente. Toca­
mos aquí una de las características más inesperadas del tajdíd.
"renovación": que implica, por tantos conceptos, restitución.
Revolución, para muchos orientales, quiere decir restauración.
y así es, en la medida en que una renovación excesivamente
decisiva de las ideas y de las cosas no ha despojado al antiguo
sistema de su capacidad de evolucionar reequilibrándose.

Este punto de ruptura se sitúa, yariablemente. según estas
sociedades, en el momento en que sus relaciones con el mundo
exterior cambian de sentido y de potencial. De hecho, el árahe
no llega moral ni materialmente a la modernidad, sino al precio
de una crisis cuya recompensa será apretar la presa que hace
sobre lo real. Su civilización, tal como la observamos todavía
en pleno siglo xx, era demasiado natural como para dominar
a la naturaleza. Al contrario de la civilización maquinista, fra­
casaba al intentar poseer la naturaleza, porque se incorporaba
a ella. Este privilegio, o este infortunio, se manifiestan en todo
momento en las actitudes que he descrito. y. sobre todo, en
la poesía que las celebra, y de la cual el moderno ama todavía la
tierna "frescura", t'aráwa, a no ser que prefiera encontrarla en
los campos de esos "iletrados", 1/ INlIIiyín, de nombre revela­
dor. 17

El encanto de la proximidad, de la inmediatez, que Hegel
presta a los griegos, por lo cual, dice, "el espíritu desciende
a sí mismo", 10 compartía ya la vida tradicional. Esa divina
simplicidad que los griegos tuvieron desde un principio, en
virtud de una comunión estética con el mundo, constituye
también, por otras razones y de manera distinta, el secreto ele
muchas maneras de ser "islámicas". Lna estatua griega de la
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buena época nos da la impresión de haber llegado por sí sola
bajo el cincel, de no separarse de la naturaleza que realiza, ni
del hombre que exalta. De igual manera, pero con modalidad
distinta, en el Islam la vida tradicional se afirmaba glohal,
liberada del pecado original, concertada consigo misma, grati­
ficada por Dios. Indulgente con los instintos, suprimía sola­
mente lo que sirve de vehículo a 10 prohibido, o h'ará1n: por
ejemplo, el azar, el interés, la fornicación. De ahí que posea,
como el he:enismo, un secreto que hemos perdido. La plástica,
griega, por una parte, el comportamiento islámico, por la otra,
son simétricamente, diríamos, dos realizaciones del hombre in.
mediato.

Pero una tipología del Islam, entrevista en las querellas pre­
sentes y las armonías pasadas, tiene que hacer intenrenir .1.

\111 tercer pers011aje, que toma lugar, con él, en un diálogo no
solamente filosófico, sino histórico, entre el Oriente y el Occi­
dente. Cuando los árabes se rebelan contra el pasado, la ~dac1

colonial es, a la vez. el objeto y el motor de su rebelión. La
afirmación apasionada de si mismos no puede disociarse, por
más de un concepto, del Occidente. Ahora bien, su aborreci­
miento del pasado es también, como hemos visto, restauración
del pasado en la medida en que se esfuerza por 10 auténtico.
Nahd'o, "restablecimiento"; ba'th, "surrección"; inclusive sa­
lafíya, "recurso a lo antecedente", a lo ancestral: todas estas
palabras, que designan intentos de contenido y de éxitos diver­
sos, tienen por lo menos en común el apuntar a una restitu­
ción. Por tanto, si aceptamos la invitación de los árabes a
recusar su pasado, a la vez que se le restituye, volveremos
a encontrar todavía, en ellos, en el otro extremo de los sig:os.
su debate con Europa, casi tan indivisible de su ser como ('1
debate presente 10 es de su renacimiento.

Tal observación, en la que no descubro nada lenitivo, sino
al contrario, puesto que así nos vemos convidados desde el
fondo de los tiempos a la justa, quiero decir al intercambio,
s<lca sus valores concretos de la existencia de un Mediterráneo.
No se trata solamente de una zona geográfica que parece haber
impuesto a las sociedades que se han levantado en sus már-
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.. /:/ 1I/llig/lu ,i/l/bilu de /1/111 llida Iilne del jJecado o,igi/lal"

'l'lll" uua suerl' ,. alt malicia estructural entre Orilla Sur y
(lrilla l'\ortr. i tampoco de un tesoro común del que han
l't'hado luan h istúrica11l 'lite los árabes, por intermedio de los
lradul'!on's al'jandrinos u sirius. , ino de un lugar esencial,
:lIIIH/U' d 'Iimita " n el 'spacio y en el tiempo: la indivisión
l'lItre'l ri lit')' '1 idente, ell la que se desarrolló la edad
In'I'~l)rr;ílica, l'u sto qu" sin duda. hay 111uchos lugares y
'')l0 'a~ 'U los qu·. así '1 11110 como el otro, se han encontrado,
~' hall transformado illspirado recíprocamente. Pero en nin­
I:ulla partl:. a mi juicio. se aclar;:¡ mejor el debate de los árabes
1'011 lIosotros y l, 1 s ¡trabes consig'O mismos, que en la medi­
laciún d' las a titudes allte el mundo ¡ue fueron las de un viejo
¡.:ri 'gl) "anticipador" de muchas de nuestras ideas actuales. 18

1'Ila int 'rpretación a la vez histórica y filo ófica nos obliga a
IOIll:lr ell pr' ·lamo. par;t captar más profundamente al árabe
I radiriollal, cl Cill11 i110, ya 110 de 1\ bra halll, In sino de Herá­
t'I i lo. ~II

Si ~l' ha dicho que Jos árabes suman a la plenitud, a la
illlll:uu:ncia del eomporlélmi 'nlo la fid lidad de lo trascendental,
l'~ '1Irial al nH:nSil ie semítico. nos daremos cti~nta de la identi­
dad de lo CJII1' Ilillilan las virtudes de sabr o -rid'ñ, "paciencia" ()
"connil'encia". con ('1 g-riego hOll/o/agio, arm,onia. ~1 El árabe.
l'OlllO el gricgo. a pesar de lo que diga su teología, se apega a
h Ilalmalcza. Y. en el 1slalll, sigue apegándose, a la vez que
"(ollfie,a" la omll ipolenci:=t de Dios. f-ste montón de opciones
(IUC plu.:dell parecernos eOllt rarias, solicitará sin duda la refle­
xiúll de Sil, filósofos y la inquietud de sus místicos. Pero 1<1
;l~ltmir;í práctic~llllenle hasla Iluestros días. Ni la decadencia,
111 la depcll<iencI;( :!~ lo hall despojado de un privilegio de vida
pk-nal'la, f)e huell gr:=tclo, podría decir como Heráclito, si 110

fue~e tilla. horrihle impiedad, que "el temperamento del hombre
~e I(lellt~flca con su parte de divino", u aun, Cjue "si el ser no
tUl'se mas quc hltlllo, el hombre no sería más que olfato", hasta
tal pitillO cálida es la cOllcordancia entre el hombre y el cosmos:
.\. 110 solamente ell el nivel del aforismo filosófico o de la intui­
ri('lll mi,lica, "ino ell el de los CO\llp::Jrtamiento~;. '

'.:1 ,Ocil'dacl islúmica tradicional ,e nos ofrece CO\110 tun
l'"fera compacta ell la que la razón. la trascendencia, un uni­
\ cr"o sCllsualmentc percibido, Itna suerte de dicha visceral, se
rorrl"ponden ('11 Ull ,,¡,tema del que el iluminismo de Avicena o
l'1 "a Ima dl'spa rra mada" de A \'erroe" puclieron sutilmente da r
c~lellla y razóll, pero que se verifica también en 10 cotidiano.
l:.ste _color ?rahe de 10 cotidiano lo percibimos todavia, por
extr:=tnos a el que 110S hayamos nlelto, así en la gesticulación
de b genll' del Común como en la serenidad de los sabios. En
Ull tal ,i,km;\' o. mejor dicho, conforme a tales tomas de
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conciencia lo concreto no es sino símbolo, pero la idea 'tiene
un gesto material. Ni el intelecto ni lo corpóreo se ?ivorcian .de
los valores transfiguradores. A pesar de una obseslOnante afIr­
mación de la trascenclencia divina, se anuda un mundo de soli­
daridad de gratificación de cálido intercambio entre el objeto
v la pe;'sona: de alianza' de todo con toclo-. .
' Sólo que esta sabiduría no se nos descubr~ hoy más que en
escomaras al término de una larga decadenCia, y en las amar­
guras del' combate. Un mec!io desolado po; ~a servi~ut11bl:e
política y la precariedad economica, una esco~astIca reaCClOnarta
y Jos estragos no mell')S que las lecciones del Occidente. en
virtud de una simple inversión, habían transformado en fata­
lismo, qadariya" la adherencia al cosmos, en inercia la serenidad,
en suficiencia la "glob;¡lidad". El taq/id también. En vísperas
del renacimiento o de b revolución, lo que se descubre al pen­
sador árabe, y lo l1ena de tristeza, es la inversión paradójica
ele su gran pasado. la abyección del privilegio. El árabe tradi­
cional es todavía un he'eno. Pero, en desacuerdo con el mundo,
desafiado por la historia de los otros, re~egado a las tareas hu­
millantes y, por asi decirlo, hundido de nuevo en el barro,
ahora se ha convertido en un heleno infernal. 23.

-Traducción de Francis~o Go1't:;ález Am11'Lbunt

] Fú'ád chá"ib, T ¿¡'ríkh htrh', Damasco, 1944,
2 Es esta situación recíproca del presenle y del pasado, de la revo-­

lllcién y de la autenticidad, la que se le escapa a un estudio lan
sÍstemático como el de Daniel Lerner, The Passing of Tmdit:.ona/
S ociety, Glencoe, 1958; y con ello quedan falseados los esfuerzos de
una metodología muy ¡'ígnrosa. En cambio" esta heterogeneidad espe­
cífica es captada claramente por muchos orientales. Por ejemplo, por
'Tzzet al-Nous, Revue de !'Instituieur Ambe, abril de 1950, p. 527; tesis
inédita acerca de Sil'ia (1951), p. 273; Revue de la RadiodiffusioH
Syricltne, núm. 74, 19-9-56.

3 Cf. sobre este pU:1to mi discnsión con Gabriel Bounoure, "Destin
de I'arabisme", Lett-res N o'ltvelles, 1962.

4 Este análisis le debe mucho a una literatura propiamente damas­
quina: las excelentes descripciones de Kurd 'A U, Khit'at' al-Shánl.
t. v y VI, 1925-28; memorias como las de Fakhri a]-Barudi, Mudhak­
k'idit, Damasco, 1951, dos tomos; a colecciones de discursos, como los
de Lut'fi al-H'affar, Dhikríyát, Damasco, 1954, 2 tomos; Shukri
al-Qwatlí, Maj-n!1i: al-Hut'ab, Damasco, 1957; por último el análisis
de .ramil Saliba, que con razón da un gran lugar a los poetas, al­
1ttijahát al-fihiya fi bilád al-Sh,i¡I/, Caí ro, 1957. Entre las descripciones
enropeas una de las más sensibles es la de Gertrude Bel!.

5 L. Massignon, Revue des Etudes lslmniques, t. XII, 1954, pp, 87
6 Edmond Bnlaybal, Taqwin Bikfayya, Bikfayya, 1935, pp, 195 y ss,

que a propósíto de este centro de artesanado rural, nos hace el relato
histórico de la fabricación,

7 A este respecto véase el análisis de Sauvaget, Revue des Etudes
l"lamigues, 1934, pp. 422 y ss.

8 Kurd 'Ali, al'. ci t., t. VI, PIJ. 284 y ss.
o AI-Barudi, op. cit., t. 1, p. 64. Naturalmente la observación es un

tanto paradójica. Desde el siglo XVI, el shaykh 'Alawan se indignaba
ante semejantes "novedades" (véase, Majallat al-1'11aj1lla' al'illllí, Da­
l1la.'co, t. XXXII, 1957, pp. 327 y ss.).

10 lbid" p. 64.
11 Sami al-KayyaJi, al-H'araka al-adabíya f H'alab (se trata en

efecto, de esta última ciudad), pn. 162 y ss. (a' propósito del "cadí de
los cadies" Bachir al-Ghazi, 1857-1921), Pero muchas siluetas de esta
cia.'e se perfilan en Damasco.

12 ¿Será porque Egipto ofrece a más corto plazo la evolución de un
burgués de un nuevo tipo? E] método de L. Goldmann, en este sentido,
abrirá interesantes perspectivas,

13 La expresión es de vVeulersse o de Doug-hty.
14 Muh'ammad Ba(]iral-Arwani, D-iwan al-H'á,ij Zayer, NedjeI. 1957
15 El "bohemismo" elel poeta palestíno al-Tell constituye, a mi juicio,

el eslabón intermediario. Nawrí "bohemio, gitano", es sinónimo de
badawi, "beduino". Actualmente, la revista poética de vanguardia aJ­
ehi'z, de Beirut, consagra a la producción ?ntieslámica un título, en
verdad muy rico en correspondencias modernistas.

16 Abrevio a este ¡'especto, pues he insistido en este punto en otros
escritos y, además, comienza a ser muy conocido.

17 Epíteto de] Profeta, que se traduce por "el carente de instrucción"
n el "espontáneo" (véase el sentido: "no tocado por ]a Predicación",
"no s¡¡biendo nada de lo que Alá le ha reve]ado"). En vi rtud de un
verdadero abuso semántico, pero también de un feliz hallazgo, el árabe
moderno hace de lt11'lIniy "el i]etrado", siendo que, sin duda, quiere decir
"]0 natural", "lo integrado", ¿y por qué no "lo material" (en el
sentido. del acceso a las Madres?)

18 K Axelos, H éraclite, 1962,
19 El "abrahamismo" ha ofrecido, indudablemente, a los orientalistas

]a apertura más especifica sobre e] arabismo y el Islam de que
hayan podido disponer hasta ahora, Véase el texto admirable de L.
Massignon acerca de "Les trois prierrs d'Abraham", Dieu vivant, 1949,
":111. 13, pp. 15-28. Véase también Y. Moubal'ac, Abraham d'111S le
CorOI/, 1958-

20 Que ha provocado, signi ficativamente, la meditación de otro gran
"oriel-.ta]", Shri Amobinelo, H éraclite, Lyon, Paul Derain, 1951.

~l Heidegger, Was ·ist das, die Philosophie? Véase Papaioannon,
"Nature et Histoire dans ]a conception grecque du cosmos", Diogel1e,
1959, núm. 25, pp, 1 Y ss. Sin duda, habría que meditar en el término
ele sawiy:\" "armonioso" (T, Burckhardt) o "cumplido" (R. Blaschere),
qtie califica al hombre que s\" le aparece a María (Corán, XIX, 17,_ 18),

22 Ni la inspiración gnóstica ni los neoplatonismos.
23 El "helenismo" de los árabes constituye, "'11 otro sentido del que

sr le da aqui, un tema elel pensamiento ele T'aha H'usaYIl, Tawfiq
a]-Hákim, etcétera.
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